
 

 
 

QUE REFORMA LOS ARTÍCULOS 56 Y 63 DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

MEXICANOS, A CARGO DE LA DIPUTADA TATIANA CLOUTHIER CARRILLO, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE 

MORENA 

La suscrita Tatiana Clouthier Carrillo, integrante del Grupo Parlamentario de Morena, con fundamento en los 

artículos 71, fracción II, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 6, numeral 1, fracción I, 77 

y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, somete a consideración del pleno de esta Cámara de Diputados la 

siguiente iniciativa con proyecto de decreto por el que se modifican los artículos 56 y 63 de la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

Exposición de Motivos 

La naturaleza del senado como institución política se planteó desde sus inicios como un espacio de deliberación 

pública y de toma de decisiones, cuyos límites y alcances estuvieron en constante proceso de cambio y sujetos a 

diferentes contextos históricos. En sus orígenes históricos, el objetivo ulterior del senado era asegurar los intereses 

de una clase a través de una cámara “alta”, cuya composición fuera determinada por patrones entre sus miembros 

como un estatus económico alto o un origen familiar aristocrático. Sin embargo, en las democracias representativas 

modernas, las cámaras altas son una segunda instancia que sirva como mecanismo de control dentro del propio 

poder legislativo. 

La existencia de legislaturas bicamerales con un senado y una cámara de representantes se desarrolló tanto en 

Estados unitarios como federales. Existen Estados unitarios con legislaturas bicamerales, como es el caso del Reino 

Unido. Sin embargo, la existencia de una segunda cámara en un Estado federal, por diseño constitucional, se 

encuentra estrechamente relacionada con la idea de representación de los intereses de las entidades federativas que 

lo conforman.
1
 En el caso del continente americano, existen legislaturas bicamerales en países federales como 

Estados Unidos, Argentina, Brasil, Canadá y México. 

En México, la idea de una segunda cámara estuvo presente desde la Constitución de 1824, en la que se planteó la 

existencia de dos cámaras: de diputados y senadores. No obstante, con la Constitución de 1857 se abrogó el 

Senado, y se restableció hasta 1875. En la Constitución de 1917 se fijó el periodo de los senadores en cuatro años y 

su renovación se determinó de forma escalonada cada dos años. Posteriormente, casi dos décadas después se 

amplió el periodo de los senadores a seis años con la reforma constitucional de 1933. 

La conformación y métodos de elección en la Cámara de Diputados había sufrido cambios importantes como la 

introducción de los “diputados de partido” en 1962. En contraste, el Senado conservó una integración mayoritaria 

hasta la reforma de 1993 en la que se estableció el aumento de los senadores a cuatro por entidad federativa. 

Luego, en 1996 se planteó un método de integración diferente: tres senadores serían electos por entidad federativa 

mientras que los 32 senadores restantes serían asignados mediante listas propuestas por cada partido político. 

En la actualidad, el Senado de la República se conforma por 128 senadoras y senadores, de los cuales 64 de ellos se 

eligen mediante el principio de mayoría relativa; es decir, se asignan dos escaños por estado al partido o candidato 

que obtiene mayor votación. Otros 32 legisladores se asignan por el llamado principio de primera minoría, cuya 

base fundamental recae en asignar un senador o senadora al segundo partido con más votos en determinada 

entidad. Por último, se eligen 32 senadores por el principio de representación proporcional mediante una lista 

nacional. 

El principal objetivo del Senado mexicano, como en el caso estadounidense, es otorgar representación a las 

entidades federales, por lo que se determinó el principio de equidad entre estados al otorgar una misma 

representación a cada entidad sin importar el tamaño de su población o aportación económica a la federación. Si 



 

 
 

bien las reformas de la década de 1990 aumentaron la proporcionalidad en términos de integración partidista de la 

cámara, las mismas terminaron por minar el carácter territorial de la Cámara de Senadores. En la actualidad, los 32 

senadores y senadoras que llegan a la cámara alta bajo el principio de representación proporcional no desempeñan 

el papel de representantes de una entidad federativa, sino que anteponen los intereses del partido al que pertenecen. 

Esto deslegitima por completo el propósito por el cual acceden a sus escaños. 

México es el país con el senado más numeroso de América Latina y del continente, en general. Países que en 

comparación sobrepasan la extensión territorial o incluso en población cuentan con un número de representantes 

menor que el Senado mexicano. En perspectiva, estas son las cifras de la composición del senado de países con 

sistema federal en América: 

 

La gráfica anterior muestra cómo de los cinco países que combinan federalismo y un sistema legislativo bicameral 

en América, México es el que cuenta con mayor número de senadores con un total de 128, mientras que Brasil 

tiene 81, Estados Unidos de América 100, Argentina 72 y Canadá 105. 

Así pues, la asignación de un cuarto de los escaños del Senado mexicano mediante la vía de la representación 

proporcional mina los principios por los que esta institución nació como cámara con representación territorial; 

además, constituye un gasto excesivo si se sopesan los beneficios que la proporcionalidad brinda en términos de 

representación. 

De acuerdo con el Presupuesto de Egresos de la Federación para el ejercicio fiscal 2019, anualmente, cada uno de 

los senadores percibirán una Remuneración Total Anual Neta de 1,571,344.00 pesos 
2
 (un millón quinientos 

setenta y un mil trescientos cuarenta y cuatro pesos) solamente en el rubro de sueldos y salarios. Lo anterior 

significa que solamente en el año 2019 el Senado de la República gastará 201,132,032.00 pesos (doscientos un 

millones ciento treinta y dos mil treinta y dos pesos) únicamente en el rubro de sueldos y salarios de los senadores. 

En este sentido, si se piensa que la actual legislatura de la Cámara de Senadores estará en funciones hasta 2024 y 

que el presupuesto al Senado no tendrá mayor variación en este rubro, se puede aducir que el gasto total de los seis 

años de la legislatura rondará cerca de 1,200,000,000.00 pesos (un billón doscientos mil millones de 

pesos),únicamente en el rubro de sueldos y salarios para las y los senadores. 

Es imprescindible que en función de impulsar una verdadera representación de las entidades federativas en la 

Cámara de Senadores se reduzca el número de escaños a 96 en la Cámara de Senadores. Esto incentivará que 



 

 
 

prevalezca la representación territorial sobre los intereses partidistas y que, ahora que existe la reelección, los 

representantes rindan cuentas al electorado de sus distritos. 

Reducir el número de senadores y senadoras a 96 implicaría que (con las cifras del PEF 2019), en vez de ejercer un 

presupuesto de 201,132,032.00 pesos , se ejercerían 150,849,024.00 pesos , lo que significa un ahorro de más de 

50 millones de pesos al año tan solo en el rubro de sueldos y salarios de los senadores. Dinero que constituye una 

cifra considerable si se toma en cuenta que puede usarse para la mejora de políticas públicas en términos de 

materialización y también en la inversión para la mejora de servicios públicos. 

En esta iniciativa, se propone actualizar la Constitución al modificar dos artículos: 



 

 
 



 

 
 

 

El mandato expresado por los mexicanos en las últimas elecciones fue claro: la clase política se encuentra 

deslegitimada, es necesario recuperar la confianza en el Congreso. No existe una correlación entre el número de 

escaños en el Senado y la calidad de la legislación que proviene del mismo. No existe una institución senatorial en 

América Latina que tenga un senado con más integrantes que en México. Lo que sí existe, por otro lado, es un 

gasto exagerado y un déficit de representación de las entidades federativas. Mientras que los diputados 

plurinominales tienen sentido en cuanto a que la cámara deber ser un fiel reflejo de la sociedad mexicana, en el 

Senado, la representación proporcional atrofia el objetivo fundamental de la cámara. Como legisladores es nuestro 

deber escuchar las exigencias de la ciudadanía y renovar la confianza en el Congreso. 

Por lo anterior expuesto, se somete a la consideración de esta Cámara de Diputados la siguiente iniciativa con 

proyecto de 

Decreto por el que se reforma la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 

Único. Se reforma el párrafo primero y se deroga el segundo párrafo del artículo 56, y se modifica el primer 

párrafo del artículo 63 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en materia de integración de 

la Cámara de Senadores, para quedar como siguen: 

Artículo 56. La Cámara de Senadores se integrará por noventa y seis senadores, de los cuales, en cada estado y en 

la Ciudad de México, dos serán elegidos según el principio de votación mayoritaria relativa y uno será asignado a 

la primera minoría. Para estos efectos, los partidos políticos deberán registrar una lista con dos fórmulas de 

candidatos. La senaduría de primera minoría le será asignada a la fórmula de candidatos que encabece la lista del 

partido político que, por sí mismo, haya ocupado el segundo lugar en número de votos en la entidad de que se trate. 

(Se deroga) 

La Cámara de Senadores se renovará en su totalidad cada seis años. 



 

 
 

Artículo 63. Las Cámaras no pueden abrir sus sesiones ni ejercer su cargo sin la concurrencia, en cada una de 

ellas, de más de la mitad del número total de sus miembros; pero los presentes de una y otra deberán reunirse el día 

señalado por la ley y compeler a los ausentes a que concurran dentro de los treinta días siguientes, con la 

advertencia de que si no lo hiciesen se entenderá por ese solo hecho, que no aceptan su encargo, llamándose luego 

a los suplentes, los que deberán presentarse en un plazo igual, y si tampoco lo hiciesen, se declarará vacante el 

puesto. Tanto las vacantes de diputados y senadores del Congreso de la Unión que se presenten al inicio de la 

legislatura, como las que ocurran durante su ejercicio, se cubrirán: la vacante de diputados y senadores del 

Congreso de la Unión por el principio de mayoría relativa, la Cámara respectiva convocará a elecciones 

extraordinarias de conformidad con lo que dispone la fracción IV del artículo 77 de esta Constitución; la vacante de 

miembros de la Cámara de Diputados electos por el principio de representación proporcional, será cubierta por la 

fórmula de candidatos del mismo partido que siga en el orden de la lista regional respectiva, después de habérsele 

asignado los diputados que le hubieren correspondido; y la vacante de miembros de la Cámara de Senadores 

electos por el principio de primera minoría, será cubierta por la fórmula de candidatos del mismo partido que para 

la entidad federativa de que se trate se haya registrado en segundo lugar de la lista correspondiente. 

... 

... 

... 

Transitorios 

Primero. El presente decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Segundo. La reforma será efectiva a partir de la renovación del Congreso Federal que tendrá lugar en las 

elecciones federales de 2024. 

Notas 

1 La función del senado como representación territorial en una federación fue defendida por James Madison en El Federalista 

número 3 en el que se resumen las dos funciones básicas de esta cámara: representación territorial y contrapeso a la cámara 

de representantes. 

2 Consultado en 

http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/PEF_2019_281218.pdf P.73  

(Vigente al día 12/02/2019) 

Salón de sesiones de la Cámara de Diputados, a los ocho días de abril de 2019. 

Diputada Tatiana Clouthier Carrillo (rúbrica) 
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